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        ¡A los fanáticos de Pamela Kelley y Robyn Carr les encantará este romance de pueblo pequeño!

      

      

      La carrera de Harper como enfermera de trauma en la ciudad de Nueva York la ha dejado exhausta y desilusionada. Durante los últimos cuatro meses, ha estado viviendo en Sapphire Bay con su amado abuelo, sanando su mente y su corazón de todas las cosas que ha visto.

      

      Rodeada por el impresionante paisaje de su ciudad natal, entabla una amistad con Owen, el hermano de su mejor amiga y ex oficial de policía que lleva el peso de su propio pasado maldito.

      

      A medida que navegan por los desafíos de sus vidas, Harper y Owen se sienten atraídos por su compasión y comprensión compartidas. En medio del telón de fondo de una comunidad muy unida, se embarcan en un viaje de recuperación que promete nuevos comienzos y el redescubrimiento de la esperanza.

      

      LA MAGIA DEL SOL es el segundo libro de la serie Amor en Anchor Lane y se puede leer fácilmente como un libro independiente. Todas las series de Leeanna están vinculadas. Si encuentras un personaje que te guste, podría estar en otra novela.

      

      Si quieres saber cuándo se publicará el próximo libro de Leeanna, visita leeannamorgan.com y suscríbete a su boletín. ¡Feliz lectura!
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      Harper sonrió al salir de su habitación y entrar en la sala de estar de la casa de su abuelo. El sol de la mañana se filtraba a través de las cortinas, arrojando un cálido resplandor sobre la modesta habitación que era el corazón de la casa de Benjamin.

      Había cambiado el ritmo implacable de ser enfermera de trauma en uno de los hospitales más concurridos de la ciudad de Nueva York por las tranquilas y familiares calles de su pueblo natal, todo para cuidar al hombre que una vez la había cuidado a ella. Esta pequeña pero acogedora casa se había convertido en su mundo, y estaba tan contenta de estar aquí.

      Benjamin estaba sentado en su sillón favorito, con una fina manta sobre sus rodillas. Su rostro, marcado con la sabiduría de sus años, se iluminó con una sonrisa cuando se acercó. El derrame cerebral que había sufrido hace seis meses lo había afectado, dejando sus movimientos lentos y su habla ligeramente arrastrada. Pero sus ojos aún brillaban con la misma amabilidad gentil que siempre había estado allí.

      “¿Tienes todo lo que necesitas, abuelo?”, preguntó, ajustando las almohadas detrás de él para mayor comodidad. Sus manos, hábiles y firmes por años de enfermería, se movieron con cuidado practicado.

      “Todo menos mi enfermera favorita”, respondió Benjamin con un toque de su antiguo humor, su voz áspera como papel de lija grueso.

      Harper rio, su corazón hinchándose de afecto. “Desafortunadamente, te quedas conmigo en su lugar”, bromeó, entregándole sus medicamentos matutinos y un vaso de agua.

      Mientras Benjamin tomaba sus píldoras, la mente de Harper vagaba por las tareas por delante. Durante los últimos meses, su vida había cambiado por completo. La decisión de dejar Nueva York no había sido fácil, pero sabía que era la correcta. Sapphire Bay, con su precioso lago y su comunidad unida, ofrecía un tipo diferente de curación, tanto para su abuelo como para ella misma.

      Después de asegurarse de que Benjamin tuviera su andador al alcance y de recordarle el botón de llamada de emergencia alrededor de su cuello, tomó su casco y su mochila. “Estaré en casa para almorzar. La Sra. Peterson de al lado estará aquí pronto”, dijo, inclinándose para besar la frente de su abuelo.

      Benjamin asintió, una pequeña sonrisa agradecida en sus labios. “Ve, entonces. No hagas esperar al pueblo”.

      Harper salió y el aire fresco del lago la recibió como una cálida bienvenida a un nuevo día. Montando en su bicicleta, pedaleó por las pintorescas calles de Sapphire Bay, hacia su trabajo como recepcionista en el centro médico.

      El edificio de ladrillo rojo con su brillante puerta amarilla estaba a medio camino por Main Street. Zac Hilary, el único médico de la ciudad, había estado más que feliz de tener a Harper en su equipo, incluso si su papel estaba lejos del caos lleno de adrenalina de la enfermería de trauma.

      Harper aseguró su bicicleta y entró en la clínica. Por el pasillo, la puerta de Zac ya estaba abierta, al igual que la de Ethan, uno de los dos consejeros que trabajaban con Zac. En su camino hacia su escritorio, revisó la luz del contestador automático. Eran solo las ocho en punto, pero ya había mensajes esperando ser borrados.

      La transición de enfermera de trauma a recepcionista no estuvo exenta de desafíos, pero fue un cambio que disfrutó. Sapphire Bay podría no tener los rascacielos y las sirenas interminables de la ciudad de Nueva York, pero ofrecía algo más: un sentido de comunidad y pertenencia que había extrañado.

      Avanzando por el pasillo, golpeó la puerta de Zac. “Buenos días, jefe”.

      Zac levantó la vista desde detrás de su escritorio y sonrió. “Buenos días. ¿Cómo está Benjamin hoy?”, preguntó, su voz teñida de genuina preocupación.

      “Está mejor, gracias a la ayuda de todos”.

      Ethan le saludó desde la puerta de su oficina. “Buenos días, Harper. Si tienes un momento después, me encantaría discutir el programa de alcance comunitario contigo”.

      “Por supuesto. Iré a verte durante mi descanso”. Harper estaba feliz de ayudar a Ethan de cualquier manera que pudiera. Sus programas se centraban en mejorar la salud mental de la comunidad y era una parte importante de los servicios de la clínica. “¿Va a venir Bailey hoy?”

      “Ella está trabajando desde el Centro de Bienvenida”, respondió Ethan. “Si alguien llama queriendo hablar con ella, pásamelo a mí”.

      “Entendido”. Bailey trabajaba a tiempo parcial como terapeuta familiar. Con la cantidad de personas que vivían en el Centro de Bienvenida, pasaba dos mañanas a la semana trabajando con las familias, tratando de hacer su transición a la vida en el pueblo un poco más fácil.

      La mañana en la clínica se desarrolló con su ritmo habitual. Harper gestionaba eficientemente la recepción, programando citas, contestando llamadas telefónicas y recibiendo a los pacientes con calidez y amabilidad.

      Durante su descanso, se unió a Ethan en su oficina. Era un espacio maravilloso para que los pacientes lo visitaran. Estanterías llenas de libros sobre psicología y terapia familiar alineaban una pared, y una ventana con vista a un pequeño jardín estaba en otra. “¿Es un buen momento para hablar sobre el programa de alcance?”, preguntó.

      Él levantó la vista de su escritorio y asintió. “Es perfecto. Estuve hablando con una de las enfermeras comunitarias la semana pasada. Mencionó cuántas personas están cuidando a padres ancianos o miembros de la familia que necesitan apoyo adicional. Nuestro programa de alcance está funcionando mejor de lo que esperaba, pero podemos hacer más. ¿Qué piensas de agregar un grupo de apoyo para cuidadores?”

      Harper se sentó frente a Ethan. Desde que comenzó a cuidar a su abuelo, había aprendido mucho sobre ser el cuidador de alguien. La lección más grande que ambos habían aprendido era mantenerse fieles a su relación. Era demasiado fácil tratar a Benjamin como su paciente en lugar de su abuelo. Si hubiera encontrado a otras personas en una situación similar cuando se mudó a Sapphire Bay, habría sido mucho más fácil.

      “Creo que un grupo de apoyo es una idea maravillosa. Es difícil conciliar los compromisos laborales con todas las citas y el cuidado que otra persona necesita. Incluso si solo vinieran un par de personas, valdría la pena”.

      “¿Te gustaría ayudarme a establecerlo?”

      Harper asintió. “Me encantaría”.

      “Estupendo. El Pastor John está contento de que usemos una de las salas de reuniones en el Centro de Bienvenida. Tan pronto como tengamos algunas fechas para nuestras reuniones, las reservaré”. Ethan le entregó una carpeta. “Estas son algunas ideas que he tenido. Si puedes echarles un vistazo y agregar cualquier cosa que creas que marcará la diferencia, lo apreciaría”.

      Harper tomó la carpeta. “Echaré un vistazo en los próximos días. Si quieres hacer otro momento para hablar sobre el grupo de apoyo, podríamos discutir las ideas entonces”.

      “Suena bien”.

      Harper miró su reloj. “Será mejor que vuelva al escritorio de recepción antes de que lleguen más pacientes”.

      Después de salir de la oficina de Ethan, saludó a una mujer que había entrado en la clínica y respondió una llamada telefónica. A pesar de lo que la había llevado aquí, Harper sabía que estaba justo donde necesitaba estar.
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        * * *

      

      Owen estaba parado en medio de su estudio de vidrio, rodeado de los cuencos y jarrones que había hecho. Desde que dejó el departamento de policía en Detroit, su estudio se había convertido en un santuario de calor, luz y color. Aquí, podía dar forma a la belleza desde el vidrio fundido e intentar olvidar el trágico tiroteo en el centro comercial que lo había traído de vuelta a Sapphire Bay.

      Steve, un amigo que había conocido en un grupo de apoyo para el trastorno de estrés postraumático, estudiaba un cuenco que estaba sobre un estante. “Este es increíble. ¿Cómo conseguiste las burbujas dentro del vidrio?”

      “De la misma manera que inflas un globo, pero uso un tubo de metal para llenar el vidrio de aire”. Owen sacó otro cuenco del horno de templado. Había puesto seis cuencos allí dentro anoche para que se enfriaran lentamente. Si los hubiera dejado en el banco, habría terminado con un montón de vidrio agrietado y nada que mostrar por las horas que había tomado crearlos.

      Mientras giraba el cuenco en sus manos, un profundo sentido de orgullo llenaba su pecho. Este lote era aún mejor que los que había hecho a principios de semana.

      Steve tomó un jarrón azul cobalto. “¿Cuántas piezas vas a vender en el festival de verano?”

      “Cerca de cuarenta, si puedo terminarlas a tiempo. También quiero probar algo diferente, pero aún estoy pensando cómo puedo hacerlo”.

      La expresión de Steve se volvió pensativa mientras devolvía el jarrón al estante. “¿Ayuda estar de vuelta aquí y hacer esto?”

      “Es diferente”, Owen admitió, sus ojos escaneando el estudio. “Necesitaba irme de Detroit y vivir cerca del lago Flathead es genial. Trabajar en mi estudio me da algo en qué concentrarme”.

      Steve asintió, sus ojos mostrando una mirada de conocimiento. “¿Están tu mamá y papá contentos de tenerte de vuelta en Sapphire Bay?”

      Owen sacó el último cuenco del horno de templado. Un nudo se le formó en la garganta al pensar en el apoyo que sus padres le habían brindado. “Después del tiroteo, estaban preocupados por mí. Es mejor para todos que esté aquí”.

      El estudio quedó en silencio. La palabra 'tiroteo' quedó suspendida en el aire, trayendo recuerdos de sirenas y horror. Era un pasado que aún se aferraba a Owen, una sombra de la que trabajaba incansablemente para escapar. Hizo un gesto hacia su trabajo. “Pero esto es reconfortante, especialmente cuando algo resulta mejor de lo que pensaba. Lo único negativo es que mis padres son un poco demasiado protectores. Especialmente cuando me olvido de decirles a dónde voy”.

      Steve había buscado en Sapphire Bay, junto con la mayoría de los amigos de Owen, cuando sus padres no pudieron encontrarlo. En circunstancias normales, los padres de Owen no habrían entrado en pánico. Pero él estaba pasando por un mal momento, y estaban preocupados por su salud mental.

      “No seas demasiado duro con ellos”, dijo Steve suavemente. “Se preocupan porque les importas. Ojalá mis padres sintieran lo mismo”.

      El viaje de Steve a Sapphire Bay no fue tan directo como el de Owen. Había llegado con una vida que una guerra había destrozado, y una familia que no entendía lo que estaba pasando.

      Owen miró por la ventana hacia la calle tranquila. En unas horas, el sol se pondría sobre el lago, llenando el cielo de Montana de un naranja quemado y rayas moradas, los mismos colores que intentaba replicar en su vidrio.

      Después de pasar la mayor parte de su vida adulta como policía, ya no sabía quién era. Su uniforme lo había definido, le había dado propósito y un sentido de orgullo. Cuando renunció, perdió una parte de sí mismo, y no sabía si alguna vez volvería a encontrarla.

      “Este lugar es hogar”, dijo en voz baja. “Es donde recuerdo quién era antes de unirme a la fuerza policial. Antes de que la vida se complicara”.

      Steve miró alrededor del estudio. “Después de lo que has pasado, me sorprende que hayas creado todo esto”.

      La mirada de Owen se detuvo en el horno y en el resto del equipo de segunda mano que había encontrado en subastas y en línea. “Si no hubiera descubierto el soplado de vidrio, no estaría aquí”. Tomando una respiración profunda, forzó una sonrisa. “Además, el festival de verano es una buena distracción. Es... normal”.

      Steve asintió. “Mientras hablamos del festival, tenemos que decidir cómo será tu puesto. Tenía algunas ideas sobre cómo podemos proteger todo de los elementos y de los curiosos asistentes al festival”. Colocó su bloc de dibujo en el banco de trabajo. Examinaron los dibujos, comparando las ventajas de su último diseño sobre el puesto estándar que se le daría a Owen.

      Cuando el pastor John le preguntó a Owen si quería vender sus vidrios en el festival, no estaba seguro de si era una buena idea. Ya vendía sus jarrones y cuencos en una tienda local, en el vivero de árboles de Navidad y en su sitio web. Hacer suficiente stock para abastecer a sus clientes habituales y a las personas que estarían en el festival sería casi imposible.

      Pero John podía ser persuasivo. Con la oportunidad de promocionar sus productos de vidrio ante un público más amplio y recaudar dinero para los programas de la iglesia, se inscribió en un puesto. Significaba trabajar día y noche, pero había acumulado suficiente stock y tenía más que suficiente para vender.

      Cuando habían decidido el diseño para el puesto, Steve se levantó, estirando la espalda. “Ahora que eso está organizado, nos vemos en el antiguo museo de barcos a vapor a las seis de la tarde de mañana. Construiremos estanterías de exhibición que serán la envidia del festival”.

      Owen sonrió mientras acompañaba a Steve hasta la puerta. “Siempre y cuando los organizadores estén de acuerdo en que pueda modificar el puesto, lo tomaré en serio”.

      Steve se rió. “El diseño podría ser tan exitoso que podría empezar un negocio fabricando estanterías de alta gama.”

      Owen no descartaría nada de lo que Steve decía. Tenía una forma de convertir algo ordinario en una obra de arte. Era una lástima que no estuviera listo para mostrarle a nadie lo que hacía en su taller.

      Con un último saludo, Steve se dirigió afuera, dejando a Owen solo con sus pensamientos. Se tomó un momento para apreciar la tranquilidad; la forma en que la luz menguante se reflejaba en el vidrio, convirtiendo cada pieza en un pequeño faro de esperanza.

      Cuando estuvo listo, cerró el estudio con llave y salió al aire fresco de la tarde. Respirando profundamente, dejó ir la duda que ensombrecía su vida. El festival se acercaba y, por primera vez en mucho tiempo, se sentía listo para enfrentarse a las multitudes que estarían allí; para compartir su trabajo, para ser parte de algo más grande que él mismo.

      Con la ayuda de Steve, construiría un puesto diseñado a medida y daría otro paso hacia la reconstrucción de su vida en el pueblo que le había dado tanto.
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      Harper saludó a Gordon Jessop mientras pedaleaba por las calles de Sapphire Bay. Esa tarde, Mabel Terry y Emma Devlin iban a celebrar la primera reunión comunitaria para el próximo festival de verano.

      Cada año, Harper volvía a casa para el fin de semana del festival para disfrutar de las artes y artesanías locales con sus abuelos. Había probado demasiada comida, mordisqueado dulces de todo tipo, y comprado preciosos recuerdos para llevar a casa.

      El primer año sin su abuela fue desgarrador, y este año sería solo un poco mejor. Su abuelo había luchado primero con el dolor y luego con los efectos a largo plazo de su derrame cerebral.

      Harper aún no podía creer lo valiente que era. Después de vivir con él durante cuatro meses, sabía que tenía momentos de desesperación total, pero siempre encontraba una sonrisa, una manera de reconectarse con un mundo que nunca sería el mismo para él.

      Disminuyó la velocidad en una intersección y luego pedaleó con fuerza cuando no había tráfico en la carretera. En un par de meses más, tendría que dejar su bicicleta en el garaje de su abuelo cuando los días tardíos de verano se convirtieran en otoño. Los días fríos y lluviosos harían más difícil moverse por Sapphire Bay en bicicleta. Pero, por ahora, estaba feliz de disfrutar del aire fresco y la libertad que venía con estar afuera.

      Dejando su bicicleta fuera de la Iglesia Connect, Harper entró. Incluso antes de entrar a la sala de reuniones, oyó las voces de la gente elevadas por la emoción. Había un zumbido en el aire, una anticipación de lo que el festival significaría para la comunidad.

      Mabel y Emma, las organizadoras del festival, estaban al frente de la sala. Mabel y su esposo, Allan, habían sido los dueños de la tienda general desde que Harper tenía memoria. El talento de Mabel para reunir a las personas aseguraba que todos se sintieran incluidos en el festival y que cualquier desafío se superara. Junto a ella, Emma, la dueña de un negocio de diseño de redes sociales y sitios web, estaba configurando una computadora portátil con el logo de su empresa.

      Harper había conocido a Emma en una de sus visitas anteriores a Sapphire Bay. Con sus brillantes ojos azules y su maravilloso sentido del humor, era fácil ver por qué había mantenido a muchos de sus clientes cuando se mudó a Sapphire Bay desde Nueva York. Harper no podía imaginar a una persona más perfecta para publicitar todas las cosas maravillosas que la gente podía disfrutar en el festival.

      Desde el fondo de la sala, miró a su alrededor para ver quién estaba allí. Brooke y Megan de Sweet Treats estaban hablando con el Pastor John y su esposa, Shelley. Las hermanas Terry se reían de algo que decía Cassie, una joyera local.

      Otras personas ya habían encontrado asientos en la sala llena. Paris, la dueña de la Cabaña de las Flores, saludó a Harper desde el otro lado de la sala. A su lado, Shona y Andrea estaban hablando con Natalie, una artista que exponía en galerías de todo el mundo.

      Harper devolvió el saludo a Paris y miró a la persona sentada en la fila de adelante. Owen, el hermano de su amiga Daniella, estaba sentado solo.

      Lo había visto por primera vez cuando estaba en la escuela primaria. Él era cuatro años mayor y siempre desaparecía cuando ella tenía una cita de juegos con su hermana. Cuando estaba en la secundaria, se mudó a Polson con su mamá. No lo había vuelto a ver hasta que se apresuró a la casa de sus padres cuando su papá tuvo un ataque al corazón. Desde entonces, se habían visto algunas veces. Y, cada vez, él era tan amable como siempre, pero con una actitud distante que la confundía.

      Con una sonrisa, Harper fue a pararse junto a él. “Hola, Owen. ¿Te importa si me siento a tu lado?”

      Él levantó la vista, su expresión cambiando de un reconocimiento educado a alivio. “Siéntete libre. Es bueno verte aquí.”

      Ella se acomodó en la silla, colocando su libreta y bolígrafo en su regazo. “Mi amiga Jackie tiene un puesto en el festival. Me pidió si quería agregar mis tejidos a las cosas que está vendiendo, y le dije que sí. No estoy segura de qué tan bien se venderá todo, pero es por una buena causa.”

      “¿Es la primera vez que vienes a un festival de verano?”

      Harper negó con la cabeza. “He vuelto la mayoría de los años. ¿Y tú? Daniella dijo que has alquilado un puesto.”

      Owen asintió. “Estoy vendiendo mi vidrio soplado a mano. Creo que he hecho suficientes artículos, pero veremos.”

      “El cuenco que me hiciste cuando cuidé a tu papá es increíble. Lo puse en la mesa del salón de mi abuelo y me encanta.”

      Owen se relajó contra el respaldo de su silla. “Me alegra saberlo. ¿Cómo está tu abuelo?”

      “Está bien. Cuando tiene un buen día, lo llevo al lago y vamos a pescar o disfrutamos de los senderos. No puede caminar muy lejos, así que llevamos su silla de ruedas. Sigue bromeando que deberíamos haber comprado un modelo de tracción en las cuatro ruedas para pasar sobre todos los baches.”

      “¿Crees que volverá a caminar largas distancias?”

      Harper negó con la cabeza. “La fisioterapia que está haciendo está ayudando, pero nunca será el mismo de antes del derrame. Daniella dijo que tu papá está bien después de su ataque al corazón.”

      “Lo está. Lo único que no le gusta es no poder conducir.”

      “¿Qué les pasa a los hombres con sus vehículos?” preguntó Harper, medio en broma. “Mi abuelo es igual. Casi muere y todo lo que piensa es en la camioneta que está en el garaje.”

      Antes de que Owen pudiera responder, Mabel llamó al orden de la reunión. Harper sonrió mientras la voz de Mabel, en su típico estilo llamativo, se elevaba sobre el murmullo de la multitud. No había nada que Mabel disfrutara más que estar en el centro de todo lo que estaba sucediendo, y este era uno de los eventos comunitarios más grandes del año.

      “¡Bienvenidos, todos!” dijo Mabel a la emocionada multitud. “Es maravilloso ver una asistencia tan grande para nuestra primera reunión del festival. Esta noche, hablaremos sobre el plan operativo para el festival y lo que ustedes y nuestros visitantes pueden esperar ver. Si tienen preguntas, tendremos mucho tiempo para hablar de ellas al final de la reunión.”

      Con una brillante sonrisa, Emma tomó el relevo, haciendo clic en una presentación que mostraba el sitio web del festival. “Tendremos una presencia en línea fantástica este año,” anunció. “Nuestras cuentas de redes sociales están zumbando, y tenemos algunas características fabulosas en el sitio web para destacar nuestro talento local.”

      Harper escuchó, impresionada por la experiencia de Emma y la capacidad de Mabel para entusiasmar a la comunidad. La gente asentía y sonreía, incluso cuando Emma hablaba del plan de gestión del tráfico que habían presentado al condado.

      A medida que la reunión avanzaba, Harper se dio cuenta de que la estaba disfrutando más de lo que pensaba. Si todo salía según lo planeado, sería su mayor festival hasta ahora.

      Durante una breve pausa en la reunión, Owen le preguntó: “¿Qué piensas de todo hasta ahora?”

      “El festival parece divertido. Y es aún mejor ahora que estaré al lado del puesto de Kathleen y Brooke. Me encanta el dulce de Sweet Treats.”

      Una sonrisa transformó la seria expresión de Owen en algo mucho más. “Su chocolate y dulces de bayas mixtas es el mejor. Mi mamá me dice que acabaré con diabetes si sigo comiendo tanto.”

      “Tiene fruta, así que debe ser saludable,” respondió Harper con una sonrisa. “Pero esa es mi opinión personal, no mi opinión médica.”

      “Lo recordaré cuando vea a Zac en la clínica.”

      Harper se inclinó más cerca de Owen. “Si llevas un poco del dulce de cereza de Sweet Treats, estará de acuerdo contigo. Es su favorito.”

      La sonrisa de Owen se amplió. ¿Se daba cuenta de lo diferente que se veía cuando bajaba la guardia?

      Emma llamó la atención de todos nuevamente hacia el frente de la sala, y Harper se acomodó para la última media hora de la reunión. Después de pasar tanto tiempo fuera de Sapphire Bay, sintió una oleada de gratitud por la conexión reavivada, por la comprensión compartida de lo que significaba ser parte de un pequeño pueblo.

      A medida que la reunión llegaba a su fin, Owen preguntó sobre la modificación de su puesto. Ella estaba asombrada de lo naturalmente que hablaba de su trabajo, con su pasión por el soplado de vidrio evidente en cada palabra. Otros artistas que tenían artículos frágiles para vender escucharon atentamente sus ideas y tuvieron más preguntas propias.

      Si el nivel de interés era un indicio, Owen y su amigo Steve podrían recibir algunas consultas sobre las opciones de estanterías que habían discutido.

      Después de que la reunión terminó, Harper saludó a Paris y a sus otras amigas rápidamente y luego siguió a Owen fuera de la sala. Estar rodeada de tantas personas entusiastas hizo que sus preocupaciones se desvanecieran, reemplazadas por una sensación de anticipación para el festival.

      “Buena suerte haciendo más artículos para el festival,” le dijo Harper a Owen cuando se despidieron. “Lo que sea que crees, se venderá rápido.”

      “Eso espero. Si necesitas estanterías adicionales, llámame. Steve y yo hicimos un par de diseños diferentes antes de decidirnos por el que estamos usando. Podría prestártelos para el festival.”

      Harper deslizó su libreta en su mochila y sonrió. “Eso es muy considerado de tu parte. Le diré a Jackie. Fue genial verte de nuevo.” Después de despedirse de Owen con un gesto, desbloqueó su bicicleta y pedaleó a casa con una sensación de anticipación.

      Aunque no estaba muy segura de formar parte del festival, esperaba con ansias estar allí. Charlar con Owen había hecho la reunión aún más agradable. Era un buen chico con un alma gentil, y le gustaba el dulce de Sweet Treats. ¿Quién no disfrutaría pasar tiempo con alguien así?

      En Sapphire Bay, siempre había nuevos comienzos esperando a la vuelta de la esquina, y Harper estaba agradecida de ser parte de esta vibrante y solidaria comunidad. Y el festival, con toda su promesa de nuevas experiencias y conexiones, era una parte importante de lo que hacía especial a esta comunidad.
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        * * *

      

      Harper apoyó su bicicleta contra la casa de su abuelo y subió rápidamente los escalones del porche. La casa la recibió con su calidez habitual, un abrazo reconfortante después de la emoción de la tarde. “Hola, abuelo,” dijo mientras colgaba su chaqueta en el perchero.

      “¿Cómo fue la reunión?” preguntó Benjamin desde su sillón en la sala de estar.

      Harper dejó su casco y se unió a él. “Fue maravillosa. El festival será mejor que nunca este año. Todo el pueblo está emocionado.”

      Los ojos de Benjamin brillaron con una mezcla de orgullo y nostalgia. “Recuerdo cuando tu abuela y yo solíamos ir. Le encantaba ver todas las artesanías, y siempre volvíamos a casa con más de lo que podíamos cargar. Eran buenos tiempos.”

      Harper tomó su mano, sintiendo la delgada piel de papel. “Sé que la extrañas, especialmente en época de festival. Pero me gusta pensar que aún está con nosotros, asegurándose de que no compremos demasiado algodón de azúcar.”

      Benjamin se rio. “Tu abuela tenía debilidad por los dulces, pero tienes razón, nos mantenía en línea. Dime, ¿viste a alguno de tus amigos en la reunión?”

      Ella asintió, sus pensamientos derivando hacia Owen. “Vi a Owen Judd. ¿Recuerdas al hermano de Daniella? Está vendiendo sus piezas de vidrio en el festival.”

      “Owen siempre fue un chico brillante,” reflexionó Benjamin, una expresión pensativa cruzando sus desgastadas facciones. “Cuando vi a su papá la semana pasada, me dijo que estaba orgulloso de cómo se había establecido en Sapphire Bay.”

      “Daniella dijo que ha montado un estudio de vidrio en el pueblo.”

      Benjamin asintió. “Eso es lo que me dijo su papá también. Me alegra que haya encontrado su camino de vuelta a casa, igual que tú. Disfruto tenerte aquí, Harper.”

      Ella apretó suavemente su mano. Era bueno saber que a su abuelo le gustaba tenerla allí, especialmente cuando ella estaba tan angustiada cuando le llamó. “Me alegra que podamos ayudarnos mutuamente. ¿Te conté que he terminado la mayoría de mis tejidos para el festival? Si algo no se vende, Jackie lo añadirá a las piezas que he tejido para Una Puntada a Tiempo.”

      “Esa es una buena idea.” La mirada de Benjamin tenía un destello de admiración. “Tu abuela habría estado encantada de que estuvieras involucrada. Siempre encontraba algo para su cesta de tejidos en el festival.”

      Harper suspiró al recordar a su abuela sosteniendo sus agujas de tejer. “Recuerdo caminar por los puestos, buscando los proveedores de lana favoritos de Nana. Es parte de la razón por la que decidí aprender a tejer y vender mis piezas este año. Me hace sentir más cerca de ella.”

      Benjamin extendió la mano, tomando la suya. “Cada artículo que haces tiene su toque.”

      Harper besó la mejilla de su abuelo. “Ella me enseñó todo lo que sé. ¿Recuerdas lo que solía decirme sobre tejer?”

      Su abuelo sonrió. “¿Cómo podría olvidarlo? Ella solía decir, ‘punto por punto, fila por fila, tejer es la forma en que dejo que mi corazón se muestre’.”

      Harper sonrió. “Estoy segura de que lo decía para hacerme esforzar más.”

      “Tu abuela tenía una manera de hacer que todos se esforzaran un poco más por ser mejores personas. Antes de conocerla, yo era un vagabundo, nunca echaba raíces ni me importaba nada. Tu abuela cambió todo eso. Me dio algo que mantener cerca, una razón para quedarme y construir una vida.”

      Harper subió sus pies al sofá y escuchó a su abuelo contarle sobre su vida en Sapphire Bay con su joven esposa. La mayoría de las historias ya las había oído antes, pero no importaba. Estaba pasando tiempo con el hombre que la había cuidado cuando sus padres se divorciaron; cuando todo en su vida no tenía sentido y no tenía a dónde ir.

      A medida que la habitación se oscurecía con el sol poniente, Harper se levantó de su asiento. “Vamos a prepararte para la cama, abuelo. Necesitas descansar.”

      Con una rutina ahora familiar y tierna, ayudó a Benjamin a ponerse de pie. Se movieron lentamente hacia el dormitorio, su dependencia del caminador un recordatorio de los efectos duraderos del derrame. Harper mantenía un ojo atento sobre él, con su corazón dolido de amor por el hombre que había sido su roca durante tantos años.

      En el dormitorio, le ayudó a cambiarse a su pijama, sus movimientos suaves y prácticos. “Ahí estamos,” dijo suavemente mientras lo arropaba en la cama, esponjando sus almohadas para asegurarse de que estaba cómodo.

      “Gracias,” dijo Benjamin, su voz suavizándose mientras el cansancio se infiltraba en sus huesos. “Eres una buena chica, Harper. No sé qué haría sin ti.”

      Harper apartó un mechón de cabello de su frente. “No tienes que preocuparte por eso. Siempre estaré aquí para ti.” Colocó una pequeña campana en la mesita de noche junto a él, asegurándose de que estuviera al alcance. “Si necesitas algo durante la noche, solo toca esta campana y estaré aquí.”

      Benjamin asintió, sus párpados pesados con el tirón del sueño. “Lo haré, querida.”

      Apagando la luz principal, Harper conectó una luz nocturna para mantener a raya las sombras. Se quedó en el umbral de la puerta, observando cómo su abuelo se dormía, con el pecho subiendo y bajando con respiraciones profundas y uniformes.

      En silencio, volvió a la sala de estar. La casa estaba en silencio, excepto por el crujido ocasional de la madera que se asentaba y el susurro del viento en los árboles.

      Miró el cuenco de vidrio sobre la mesa y sonrió. Le había gustado ver a Owen esa noche. Había sido sorprendentemente fácil hablar con él, volver a conectar después de muchos años de estar lejos de casa.

      Daniella no había dicho por qué su hermano había regresado a Sapphire Bay, y Harper no se lo había preguntado. Pero después de verlo esta noche, sintió que entendía sin necesidad de preguntar.

      Había una profundidad en Owen que hablaba de experiencias demasiado complejas para una conversación casual. Pero su presencia en la reunión insinuó que estaba dispuesto a volver a comprometerse con la vida que había dejado atrás. Su entusiasmo por el festival mostraba a un hombre que, a pesar de lo que lo había hecho retroceder, estaba encontrando su equilibrio de nuevo. Si había algo que ella respetaba, era el coraje que se necesitaba para reconstruir tu vida.
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      Owen medía y marcaba las láminas de acrílico en el taller del viejo museo del barco de vapor. La mayor parte del equipo de construcción se había ido por el día, pero Steve estaba allí con él, construyendo las estanterías que usaría en el festival de verano.

      Hace unos años, el Pastor John había convertido el viejo museo del barco de vapor en un gran taller para construir casas diminutas. La mayor parte del edificio aún se usaba para ese proyecto, pero otras áreas eran utilizadas por artesanos locales que necesitaban espacio para crear sus productos.

      Además de trabajar en las casas diminutas, Steve había alquilado una habitación para las esculturas que hacía en su tiempo libre. Era una situación beneficiosa para todos, especialmente cuando necesitaba hacer algo un poco diferente, como construir estanterías para el festival. En lugar de enviar polvo al aire en su estudio, podía usar el área de construcción donde se construían las casas diminutas. Mientras se limpiara después, todos estarían contentos.

      Steve colocó el último tornillo en un marco y miró a Owen. “¿Qué te parece?”

      Owen encendió una tira de luces LED y la colocó dentro de la unidad de estanterías. “Ha quedado mejor de lo que imaginé. Los paneles de acrílico transparente mostrarán el vidrio mucho mejor que las estanterías de madera.” Con una base amplia y una abrazadera decorativa que se fijaba al borde del puesto, la unidad de exhibición era robusta y no se volcaría.

      Steve sostuvo otro panel frente a la unidad. “Podemos añadir la cubierta frontal una vez que estés satisfecho con el diseño. Eso mantendrá los dedos curiosos lejos de todo.”

      Owen apagó las luces LED. “Has hecho un trabajo increíble.”

      “Hemos hecho un trabajo increíble,” corrigió Steve. “Esto habría tomado mucho más tiempo si lo hubiera hecho solo.”

      Owen se giró cuando las puertas principales se abrieron de golpe.

      Harper entró en la habitación y escaneó rápidamente la zona de construcción. Cuando lo vio, sonrió y caminó hacia él.

      Las cejas de Steve se alzaron. “¿Hay algo que no me hayas contado?”

      “Ella es Harper,” le dijo Owen antes de que sacara conclusiones equivocadas. “Es amiga de mi hermana.”

      “Eso no hace ninguna diferencia,” susurró Steve mientras Harper se acercaba a ellos.

      “Hola, Owen. ¿Has visto a Richard? Mabel pensó que estaría aquí, así que me dio información sobre el festival para él. Se suponía que debía entregarla de camino a casa.”

      “Estuvo aquí antes, pero tuvo que recoger a su hijo del entrenamiento de baloncesto. No estoy seguro de si volverá.”

      Steve se limpió las manos en sus jeans y se acercó a Harper. “Si es urgente, puedo pasar por la casa de Richard más tarde. Está de camino a mi casa.”

      Owen vio la duda de Harper. “Harper, este es mi amigo, Steve Patterson. Puede que parezca un poco tosco, pero confiaría en él con mi vida.”

      Steve miró sus jeans desgastados y los agujeros en el suéter que usaba cuando soldaba. “No tiene sentido arreglarse para trabajar,” murmuró.

      Harper sonrió. “Agradecería que entregaras el sobre, Steve. Y no te preocupes por tu ropa. Te ves genial.”

      Owen no estaba seguro de cómo se sentía respecto a la mirada con superioridad que Steve le lanzó.

      “Es bueno saber que alguien no juzga un libro por su portada.” La sonrisa que Steve le envió a Harper estaba llena de encanto anticuado. “He conocido a la mayoría de las personas en Sapphire Bay, pero no te he visto por el pueblo.”

      “Me mudé aquí hace unos cuatro meses. Estoy quedándome con mi abuelo mientras decido qué haré a continuación.” Miró la unidad de estanterías. “Has hecho un gran trabajo.”

      “Está quedando bien,” dijo Owen antes de que Steve respondiera. “Una vez que adjuntemos las luces a cada estante, el efecto será diez veces mejor que las estanterías de madera.”

      “¿Vas a vender algo en el festival?” Steve le preguntó a Harper.

      “Estoy compartiendo un puesto con Jackie de Una Puntada a Tiempo. He estado tejiendo como loca, tratando de terminar suficientes artículos. Estoy un poco nerviosa, pero emocionada de ver qué pasa.”

      La sonrisa de Steve se ensanchó. “Estoy seguro de que tu puesto será uno de los destacados del festival.”

      Owen aclaró la garganta. Se sentía como si estuviera en un programa de citas, viendo cómo se desarrollaba una relación frente a él. “Deberíamos volver al trabajo.” La sonrisa divertida de Steve solo hizo que Owen estuviera más decidido a alejar a Harper de él. Recogió una de las tiras de luces LED y la colocó dentro de la unidad de estanterías.

      La sonrisa de Harper se desvaneció. “Lo siento si interrumpí.” Le entregó el sobre a Steve, quien lo guardó en su cinturón de herramientas. “Gracias de nuevo, Steve. Dile a Richard que Mabel se pondrá al día con él mañana.”

      “Lo haré,” dijo Steve con un amistoso asentimiento. “Buena suerte con todo lo que estás haciendo para el festival.”

      “Gracias.” Harper asintió a Owen antes de girarse hacia las puertas principales.
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